
La hermenéutica 
simbólico-anaíógica como 
fundamento de una psicología 
histórico-crítica 

A Yolanda por innumerables razones 

Se daba por supuesio que las causas de la coducta 
humana radicaban en el susirato biológico. En cambio. 
lo que yo me pmpongo sostener es que las verdaderas 

camas de la d n  humana son la cultura y la 
búsqueda del signi@aab dentro de la cultual. ..I 
La psicoiqia cultural casi por deyinición, TU) se 

puede preocupar de la “conducta” sino de la ‘ d n ” ’ .  
que es su equivalente intencional y más comtamente, 

se premupa de la acción situada. 
Jer~meBruner 

1 objetivo principal de este trabajo consiste en 
desarrollar las dimensiones claves de la hem- E néutica simbóiiceanalógica y analizar por qué y 

cómo ésta puede conixibuir significativamente, mediante 
un nuevo enfcque de las subjetividades. a la fundamen- 
tación de una psicología histórico-critica tan necesaria 
hoy en el panorama global de la reestructuración, tanto 
teórica como práctica, de las psicologías. A lo largo de %? este trabajo se tendrá presente, en el terreno de la filo- 
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Sofia hermenéutica y en el de La psi- 
cología, el proceso de constitución. com- 
prensión e interpretación del sujeto, 
hasta desembocar en la formulación de 
los principios esenciales de una ps- 

Finahnenteeemnudde- gm- 
rarán algunos aspectos metodológicos 
emergentes y varias tareas esenciales 
de esta nueva psicología hermeneutica. 

El hilo conductor de este texto arran- 
ca, como planteamiento iniciai. con una 
sene de preguntas basilares encadena- 
das unas a otras, que nos muestran la 
Iogica interna de la subjetiuuicui y d i -  
gan los pnncipales contenidos y las 
diferentes dimensiones de la misma, 
primero en la fflosofm hermenéutica y 
posteriormente en una psicología de 
corte hermenéutico, para terminar ela- 
borando la oportunidad y necesidad de 
una psicología hermenéutica. 

La primera pregunta que surge es: 
Lcómo aparecen y se fundamentan en 
el escenano actual el acontecimiento 
llamado ”suJeto” y su hermenéutica? 

Para responderla debemos recordar 
que las ciencias del espíritu fGeishuls- 
senshaften) en el siglo XIX nos heredan, 
de cara a su autorreilexión rnetodoló- 
gca. un estado de la cuestión con atis- 
bos de luz, pero sin llegar a UM clara 
tematización: se ha hecho conciencia de 
La importancia del papel hermenéutico 
del sujeto en el conodmiento de las “ob- 
jetos“ de las ciencias del espíritu, pero 
queda en pie otra cuestión 

Segunda pregunta, Lcómo se integra 
el sujeto en el ámbito de Io real y en las 
problemáticas del conoctmlento?, GO 

, .  
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debemos, acaso, ser tan cautelosamen- 
te criticos con el sujeto como la herme- 
néutica lo ha sido con el tratamiento 
que del objeto ha hecho el positivismo? 

Por otro lado, sabemos que el sujeto 
modfica hermenéuticamente los ob- 
jetos conocidos, pero como nos move- 
mos en el horizonte de la temporalidad 
y en diferentes escenarios cambiantes 
es importante analizar el proceso y las 
vicisitudes de la constitución de las sub- 
jetividades: sin embargo, a continua- 
ción se replica. 

Tercera pregunta, ¿cómo se debe 
considerar hoy esta subjetividad y cómo 
referirla al ~ L J ?  

Si, como &ma Mauricio Beuchot. 
d i c e  y principal sistematizador de la 
hermenéutica analógica, “la posmoder- 
nidad ha acusado a la modernidad de 
narcisismo (el subjehuism ra c i omk-  
ta)”, pero también la pnmera “muestra 
ella misma rasgos de narcisismo (el sub- 
jetwismo irracionalista. sobre todo YO 

luntarista)” (1996: 124) entonces es 
obligado preguntarse si se abre otro 
camino, una posible nueva racionalidad, 
que alejándose de los extremos ante- 
riores y salvando tanto el positivismo 
como el historidsmo y el ideahmo, -- 
te al sujeto que -no engreído porque 
pierde su receptividad radical. ni an-  
quilado porque es incapaz de conexión 
y respuesta- mantenga. con modes- 
tiaymesura,lacapacidaddecuestionar- 
se y cuestionar, de comprender, hablar. 
narrar y actuar. 

Cuarta pregunta. Pero, ¿dónde pode- 
mos enconhar este nuevo suelo abismai. 
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este relámpago de futuro que, aunque 
sea por algunos momentos, como tinie- 
bla luminosa, nos acerque a los maravi- 
llosos yacimientos del potencial humano 
del sujeto y de su creatividad, evitando 
los narcisismos y las reducciones, los es- 
pejismos y los desfondamientos y las 
hipocresias tanto epistemológicas como 
metafísicas y éticas? 

A partk del pensamiento de Mauri- 
cio Beuchot, volcado con toda su fuerza 
y visión hacia un nuevo tipo de herme- 
néutica. se abre un renovado espacio 
de diáicgo, de respeto y de inteiigencia de 
la acción humana desde horizontes no 
reduccionistas. ni esenciaiistas o equi- 
vocistas. 

Quintayúlümapregunta, da herme- 
néutica de la subjetividad, una vez fun- 
damentada y formulada, qué aporta en 
perspectfvas. contenido y nuevos roles a 
la constitución psicológica del sujeto? 

Si la "verdad buscada" (Lledó, 1999: 
51-58), más que laverdad conquistada, 
es el ideal perseguido, el estatuto episte- 
mológico y el principio programático de 
las ciencias sociales y humanas, enton- 
ces el factor crítico de éxito en la formu- 
lación de una psicología hermenéutica 
como crítica estriba en la consideración 
cuidadosa y bien articulada que nos 
lleva a aceptar que la interpretación es. 
desde la psicología de nuestros actos 
humanos concretos, la forma constitu- 
tiva de nuestro ser, hacer, pensar, ha- 
blar, narrar, significar, incluyendo en 
estas acciones aigo tan obvio que se olvi- 
da: simbo¿izar y anaicgar. El mismo 
valor central de la interpretación, desde 

la ñlosofia hermenéutica y según Paul 
Ricoeur, nos lleva a afirmar que: 

La única existencin de la que puede ha- 
blor unafilosofúl hermene 'uticasiemprr 

permanecerá como una existencia hter- 
pretada en el sentido de que son ñnd- 
mente los súnbolos más ricos los que 
aseguran la unidad de las múltiples in- 

terpretaciones: solamente ellos cargan 
los vectores, regresivos y prospectivos, 
que las diversas herrnenéuticas diso- 
cian. Los verdaderos simbolos son la 
parte principd de todas las hermenéu- 
ticas, de aquella que se dirige hacia la 
emergencia de las nuevas signiñcaciones 
y de la que se orienta hacia el surglmien- 
to de los fantasmas arcaicos (Rtcoeur, 
1969 27: la traducción y el subrayado 
son miosl. 

Si tomamos en serio tanto el papel 
de la interpretación como el de los sún- 
bolos y el de sus sign@cucios (partes que 
son correlativas, isomórficas), y segui- 
mos el pensamiento de Fücoeur (1969: 
261, la psicología hermenéutica como 
rrítimparticipa y ello para desenmas- 
carar las sujeciones, dominaciones, 
reduccionismos y colusiones que ope- 
ran sobre y a través de la persona hu- 
mana concreta- de la arqueología del 
sujeto (sin circunscribirse, de ningún 
modo. a una sola modalidad de los sún- 
bolos, como es el caso del psicoanáüsis), 
delateleologíadelacfigumsclaues (que 
encuentran soporte en la fenomeno- 
logía) desde el momento en que toda 
conducta es relacional y propositiva en 
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si misma. La psicología hermenéutica 
también echa mano de la apertura tms- 
cendentul de los signos de lo sugrado 
(ubicados primordialmente en la fenome- 
nología de la reiigión) y finalmente par- 
ticipa de la rrlacionaLidad (Hinde, 1981) 
que en la psicología es hoy un concepto 
focal y agiutinante de varias perspectivas 
y disciplinas y en la filosofia es el prim 
cipio interpemnal diaiógico que funda- 
menta toda la antropología filosófica. 

En relación con los conceptos que 
se manejarán en este trabajo conviene 
hacer la siguiente aclaración. Si el lector 
no acostumbrado a la densidad propia 
del discurso 5 i odco  [mismo que cubn- 
rá ai menos el cincuenta por ciento de 
este artículo) tiene un poco de pacien- 
cia, su compás de espera se verá recom- 
pensado a medida que yo vaya descen- 
diendo -a partir del capítulo quint- 
ai terreno de la psicología. Éstas que 
ahora son hipótesis fildficas se con- 
vertirán en tesis y, articuiadas con la 
acción humana, enmnkxán ferol y no- 
vedosa aplicación en el campo de la psi- 
culogía. 

Mi propuesta es la hermenéutica 
analógico’-simbólica,2 mejor aún simbó- 
lico-analógica, que como modelo de ru- 
cwnuiidad apunta ontológica y epistemo- 
lógicamente a una nueva base -tierra 
media-, que potencia las semejanzas 
y respeta las diferencias de las subje- 
tividades plurales, diversas, históricas, 
cambiantes, creando así bases renova- 
das para la intersubjetividad y la libre 
revelación e interacción entre sujeto y 
objeto y su mutuo crecimiento. 
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1. LA HERMENÉUnCA ANALOGICA 

Y sus ORÍGENES INNOVADORES 

Antes de continuar hilvanando sobre 
la hermenéutica simbólico-analógica 
-que es mi propuesta- conviene des- 
cribir ai menos brevemente la hem- 
néutica analógicu fundada por Mauricio 
Beuchot en la primera mitad de la déca- 
da de los noventa. Decir qué es, por que 
nació y cómo pronto ha llegado a con- 
vertirse en la mayor aportación de la 
íXosoña mexicana del siglo xy,  es UM opi- 
nión personal que encuentra soporte en 
varios filósofos, por ejemplo en Guiller- 
mo Hurtado Pérez3 

La hermenéutica analógica que pro- 
pone Maurido Beuchot visuaiiza. enfrenia 
y resuelve de una manera radicalmente 
nueva la oscilación extrema y confron- 
tación cerrada que hoy divide a las 
distintas corrientes de la hermenéuü- 
ca contemporánea. UM. unlliocista con 
pretensión objetiva, propone una sola 
interpretación para comprender la ver- 
dad del texto. La otra, equiuocistu, se 
prodiga en múltiples interpretaciones 
hasta abrirse en un arco infinito. Como 
dice el mismo Beuchot: “No es cierto que 
solamente puede haber una soia inter- 
pretación válida de un texto, pero tampo- 
co pueden ser válidas todas las inter- 
pretaciones posibles del mismo: hay 
una gradación, una jerarquía, segun la 
cual las interpretaciones se acercan o 
se alejan a la verdad textual, a la vali- 
dez” (Beuchot, 2ooO: 7). Y ¿cómo resol- 
ver el conüicto, evitando tanto la preten- 
ciosa univocidad positivista de una sola 
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interpretación como la cómoda equivo- 
cidad relativlsta del amplio espectro de 
interpretaciones? Aquí aparece el genio 
y la sensibilidad de Beuchot quien con 
sus amplios conocimientos de la filoso- 
ña del lenguaje, de la semiótica, de la fl- 
losofia moderna, de la historia de la filo- 
Sofia, pero especialmente de la filosofia 
medieval. de la escolástica y. más en 
concreto, de nuestra 6losofia mexicana, 
que en su periodo colonial de incubación 
tuvo un nacimiento escolástico, rescata 
una mediación proporcional un ümite 
analkgiro, para así pensar y construir 
su hermenéutica analógíca. 

¿Hasta dónde llegan las consecuen- 
cias de este modelo hermenéutico beu- 
chotiano? Con la analogía como concepto 
clave, esta hermenéutica está llamada 
a "fundar un nuevo orden de racionali- 
dad que integra y supera la pluraiidad de 
las hermenéuticas y multidisciplinary 
transdisciplinarmente pone los funda- 
mentos de un nuevo modelo ontosemán- 
tic0 que puede ser de gran utilidad a to- 
dos los que estudian la acción humana 
desde diferentes ángulos y perspectivas" 
(Álvarez Colin, 1998a: 61). En efecto, 

... la analogía '"redime las diferencias", 
reconcilla las oposiciones, ordena io plu- 
ral. vincula los antagonismos y final- 
mente crea un mundo de orden, respeto 
y armonía. Como mediación provocati- 
va y ritmo universal integrador, juega un 
rol conceptual y sintético de primer or- 
den. Es ella la que nos anuncia y advierie 
que quedamos solamente con los extre- 
mos paraiuantes: la maciza uoivocidad 

o la fragmentada equivocidad, además 
de ser una humillación del @os y un 
olvido del símbolo, es un desfondamfen- 
to del ser (Álvaeez Colin. 1998b 591. 

Ahora bien, si la hermenéutica ana- 
lógica de Mauricio Beuchot se ha conso- 
lidado tan aceptablemente y se presenta 
como una opción rica y bien fmdamen- 
tada, ¿por qué busco complementarla 
con el símbolo (al mismo tiempo que 
invierto el orden: primero simbólica y 
después analógica) conviertiéndola, 
como aportación propia, en herrnenéu- 
tica simbólico-an&gicci? ¿No es acaso 
suficiente el papel que juega la analogía 
para dar cuenta de las modalidades del 
ser, de la comprensión de las significa- 
ciones y de los criterios adecuados de 
la interpretación? 

2. ~ I M B O L L - ~ A L G G k  

PUNTO DE PARnDA Y PRINCIPIO RECXOR 

DE X>DA FILLOSOFÍA HERMENÉmCA 

El fundamento úiümo de todo posible 
sujeto (su ser más ínümo) se articula, 
a través del tiempo y del espacio, con 
base en la dinámica recíproca de símhlo 
andqía que llamaré circumincesión 
(mpixopllcni). Este movimiento creativo 
e integrador (producido y mantenido no 
sólo por la anaiogia sino por la dinám- 
ca de ambos: símbolo-analogía), crea el 
circulo de la comprensión del sujeto. 
Sin este circulo, y sin lo que se juega 
en su interior, ningún sujeto posible es 
inteligible o tiene racionalidad. 
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Si aceptamos que el hombre es un 
anuiial hermenéutica, es decir, que la 
realidad no le aparece ni inofensiva- 
mente neutra, ni tediosamente univoca 
sino con una riqueza y polisemia de sg- 
niílcados contextuados. que en cada mo- 
mento requieren una puesta en marcha 
de su imaginación, de sus sentimientos 
y de su comprensión para interpretar- 
los y especlaunente para -y aquí nos 
encontramos con la naturaleza especi- 
fica de la hermenéutica- Uzteriorizarlos 
u tmws del %@e, en su doble tota- 
lidad no solo metodd6gica (que es una 
modalidad de conocimiento] sino ontoi6 
gioa (ei modo de ser perteneciente siem- 
pre y desde ya al objeto mismo de es- 
tudio], entonces, en la raíz del hombre, 
de toda persona o sujeto personal 
concreto, vamos a encontrar no sólo 
al homo symbolicus (de acuerdo con el 
pensamiento de Cassirer], sino que 
nuestro hallazgo sevuelvemás rico y com- 
plejo: hallaremos al hombre que desde 
su nacimiento va a llevar aparejada la 
relación e inclusión mutua símbolo- 
annlogía íctrcwnincessw). no tan sólo en 
el plano de la conducta (lo particuia? 
que obviamente tiene sus variadones de 
una cultura a otra, sino especialmente 
en un ámbito oculto y latente. en forma 
d e p r o c e s o s p y f u n & n e s c u y a  
validez es amplia y general (UniWrsaU. 

Pero ¿de dónde surge esta realidad 
simbólico-anaiógica del sujeto humano 
en su caracteristica constitutiva y cons- 
tituyente? Lcónio se fundamenta desde 
la fflosofia hermenéutica y qué con se^ 

cuencias implica para la psicología? 
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La fflowña hermenéutica, en sumo- 
dalidad simbólico-anaiógica. que es la 
que yo construyo. argumento y compar- 
to, tiene sus bases en una metañsica, 
no de corte esencialista sino histónca. 
Y no podria ser de otra manera, pues 

comandados por la filosoña hermenéu- 
tica, versan en último término sobre el 
ser en general que se realva en el sujeto 
concreto y sobre cada ser concreto en 
cuya realización se abre a la trascen- 
dencia del ser. Ahora bien, en el cam- 
po del ser en cuanto tal, que se vela y 
desvela otorgándonos de esta manera 
el encuentro con la verdad, mas bus- 
cada que conquistada. surge la meta- 
fiaca simbóiica. Y es ella la que nos dice 
que el hombre, desde su constitución, 
nace y se proyecta bajo las propiedades 
del símbolo y de la anaiogía, cuya inclu- 
sión mutua [curumincessio) nos permite 
comprender que todas las experiencias 
del sujeto humano son, con simulta- 
neidad e interacción permanentes, sim- 
bólico-analógicas, en cuanto simboüzan 
para que éste pueda expresarse, auto 
comprenderse y realizarse y analogan 
para que el mismo sujeto se predique 
y prodigue de diferentes formas en los 
reinos del ser y sólo con posterioridad 
se concentre, y esto temporalmente, en 
la univocidad de los sujetos y objetos 
concretos. 

Ahora bien. sólo mediante la inclu- 
sión recíproca entre símbolo-analogs 
(nunca mediante la sola analogía) si 
puede construir una totalidad untrop 
lógica. En efecto, mientras la wwicgío, 

los significados y sus UiterpretmW~S. 



tanto vertical como horizontal, busca 
proporcionaüdades en los reinos del ser, 
logrando con ello que el sujeto realice 
una síntesis nueva entre el todo y las 
partes, entreelobjetoyelsujetoyentre 
lo particular y lo universal: la riqueza y 
audacia del símbolo permiten ir hasta 
los orígenes del ser humano, invocarlos 
y de regreso proyectarse, mediante el 
"doble sentido", a nuevos mundos don- 
de el sujeto "se expresa" para buscar con 
ello su autocomprensión, a través de la 
"expresión": su autorrealización, desa- 
rrollo e identidad, via la entrega. 

En efecto, la hermenéutica, que es 
analógica y simbólica a la vez. se con- 
vierte por esta misma razón globaiizadc- 
ra en una síntesis que produce armonía, 
orden y equilibrio: una sintesis que en 
el desempeño provocativo y luminoso del 
icgosfronterizo. instituye equilibrios de 
respeto y rescate en la existenda huma- 
na. Sólo de este modo, la HERMEN~UIICA: 

1) Mediante la amdqícx a) respe- 
ta tanto las diferencias como las 
semejanzas (ia proporción), b) in- 
tegra las partes en el todo (lo uni- 
v e d - l o  particuiar), y c) ancla su 
fuerza en la dinámica totaliza- 
dora del comprender que culmi- 
na en: (el juicio). 

2) Mediante el símbolo: a) rescata 
un mandato metaíisico (la expre- 
sión), b) establece un momento 
ontológico de la realldad (ia entre- 
ga al "otro" en y a través de la di- 
ferencia) y c) ejercita una mediadón 
intrínseca (la de estar al servicio 

de la identidad y de la trascenden- 
cia del sujeto). 

De este modo, la fflosoña hermenéu- 
tica se encarga de comprender y enun- 
ciar tanto la naturaleza humana como 
al sujeto humano concreto, que en su 
base analógica son irreductiblemente 
simb6licos. pem que en su dialéciica sim- 
bólica son análogos. 

En resumen, puedo decir que la car- 
ga ontológica, epistemológica, emocio- 
nal y ética del concepto de la diferencia 
(para mi drferenciación) que Beuchot 
le otorga a la analogía, en mi opinión 
no sólo debe ser concedida a ésta, sino 
también y principalmente al atrevi- 
miento y transgresión del símbolo, que 
es el que maravillosamente crea una di- 
mensión de identidad diíerenciada. La 
r d n :  ya es suficiente tarea de la ana- 
logía el pedirle supervisar la arquitec- 
tura de los siguientes procesos internos 
y externos: 

- el orden proporcional (ordo, p m  
portio) entre las partes, 
la predicadón de las perfecciones, 
el proceso de equilibrio entre se- 
mejanzas y diferencias, 
el ejercicio tensionante entre la 
unidad y la multiplicidad. 

- 
- 

- 

A la analogía le compete la diferen- 
ciación sólo de una manera secundaria: 
para apoyar las cuatro tareas funda- 
mentales anteriores. Al símbolo, en 
cambio, le es propia y especínca la fun- 
ción de diferenciación, ya que la "expre- 
sión" no opera si no es en la entrega y 
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ésta, en y a traués de la diferenciación 
para. de este modo, lograr la aulo- 
comprensión, laautonomiay laidentidad 
diferenciada. 

Después de estos cuatro procesos, 
pedirle a la analogía que se encargue 
de los procesos de diferenciación de un 
rnodo primario s w c a  despojar al sím- 
bolo de una tarea que le compete esen- 
cialmente. Más bien esta arquitectura 
de los procesos de fundación del sujeto 
se reparte. via la circurnincesión, entre 
anaicgía y símbolo. Repito, en mi opi- 
nión, a la analogía le corresponde el 
modo genérico y especifico de iapropr- 
cwnaüdady al símbolo ladtferenciación, 
categoría ontológica antes que lógica y 
psicológica. La metafisica simbólica nos 
señala que el sujeto concreto se *expre- 
sa“ primero para si mismo y posterior- 
mente para “otro” y en esta “expresión“ 
(que es el símbolo) se autocomprende 
y autorrealiza. De este modo, simbolo- 
analogía, via la cucumincessw, se cons- 
tituye, por derecho propio y siendo una 
instancia constitutiva, en el punto de 
partida y principio rector permanente 
del contenido, perspectivas y tareas de 
la fllosofía hermenéutica. De aquí en- 
tonces que a esta modaliáad la llame 
hermenéutica simbólimztnalogica 

Así pues, desde esta posición herme- 
néutica, cargada de cansecuencias no 
sólo para la psicología teórica sino tam 
bién para las nuevas prácticas psicoló- 
gicas, surgen varios p&cipiosfüaso,fims 
que condensan y articulan la inclusión 
símbolo-anaiogía y desde ahi íundameri- 
tan la dimensión antropológica y psico- 
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cológica del sujeto. Resumiré estos prim 
cipios hacia el final del trabajo buscando 
su aplicación concreta a la psicología. 

3. DE COMO u\ HERMENEUTICA 

SIMBOLICO-ANWlCA ES 
UNA VERDAJJERA RACIONALIDAD 

Después de exponer brevemente qué es 
la hermenéutica anaiógica y por qué, 
desde mi punto de vista, se debe cons- 
tituir la hermenéutica simbólico-anaió- 
gica, continuaré mis desarrollos sobre 
esta última. En efecto, después de los 
principios expiicativos anteriores el lector 
está en mejores condiciones de enten- 
der por qué la hermenéuiica simbolico- 
analógica es una racionddad: 

... es un saber articulado. en continua 
tensión, acerca de la pasesión real. aun- 
que no deJiniiiva. de una situación obje- 
tivaexistente-ei-y iasfoimas 
de cómo el serpiumi y wio expresándose 
Ym- ’ emedionieelsúnbolo, 
seprcdigaencadasyetoyobjetogmcias 

a la mediación de la analogh-, dentro 
de un todo del ser fundamentalmente. 
en estado de abierto con proyecciones y 
emanaciones de un ente concreto en su 
singularidad y en su concreción. 

Ahora bien, este ‘todo del ser”, so- 
porte de cadapersona, es ia naturaleza 
h u m  que constitutiua y constituyen- 
teniente es simbóüco-analógica. Esta 
doble y circular configuración fimdacio- 
r i d  del símbolo análogo y de la anaiogia 
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simbdica se prodiga y desborda en múl- 
tiples y continuas especificaciones. de- 
terminando una subjetividad histórica 
mediaüzada. En efecto, gracias a este 
doble círculo, ontológico y epistemoló- 
gico a la vez, pretérito y anticipativo, y 
que mediatiza todo lo existente, las sub- 
jetiuidades se vuelven acontecimientos 
históricos, culturales, institucionales y 
discursivos. 

De esta ricceva mcionaüdad en cuan- 
to hermenéutica anaiógicmsimbólica se 
desprenden consecuencias directas para 
las ciencias sociales y humanas (más en 
concreto para la psicología), mismas que 
ahora sólo enumero, pues se convert- 
rán en tema de breve análisis en este 
trabajo: 

1. Si queremos encontrar al syeto, 
debemos ir primero a las confi- 
guraciones simbólico-analógicas 
que se convierten en una media- 
ción necesaria. No encontramos 
al sujeto en estado puro, teórico, 
se trata de un sujeto mediatizado 
por un realismo constitutiva y 
constituyentemente simbólico- 
analógico. A partir del simbolis- 
mo real, que es analógico, encon- 
tramos cultural e históricamente 
el sum del cugito. que va tomando 
formas diferentes de acuerdo con 
los contextos y configuraciones 
de sentido. 

2. Con la hermenéutica analógico- 
simbólica rescatamos del olvido 
tanto la capacidad mediadora de 
la analogía entis como la fuena 

expresiva, creadoray de autorrea- 
iización que conlleva el símbolo. 
La cantera de conclusiones que 
para las ciencias sociales y hu- 
manas abre esta nueva raciona- 
lidad simbólico-analógica surge 
en el fondo de una fflosofia feno- 
menológico-existencid que, a su 
vez, desemboca en una totalidad 
antroplógica. En este trabajo me 
limitaré a analizar algunas tareas 
para la psicología, dado que este 
proyecto es gigantesco y rebasa 
tanto mis capacidades como los 
límites de este ensayo. Simple- 
mente quiero dejar asentado que, 
frente a equivocismos sin fm ni 
sentido y a univocismos tirani- 
zantes, en la escena contemprá- 
nea la tierra media de la analogía 
y la riqueza creativa del símbo- 
lo están cobrando, y con razón, 
cada vez más actualidad y hon- 
dura. 

3. La conducta humana, maS amplia 
y justamente la acción humana 
necesita conjunta y armoniosa- 
mente del símbolo y de la analo- 
gía (en inclusión mutua) para 
su constitución, expresión, com- 
prensión y desarrollo. En efecto, 
si prescindimm del súnbolo, la ac- 
ción humana se queda sin expre- 
sión, sin realización, sin entrega 
(recordemos que es una entre- 
ga por y a través de la diferencia 
o diferenciación) y por eUo mismo 
sin identidad. Si nos olvidamos 
de la analogía, no podemos dar 
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cuenta de la estructura funda- 
mental del ser humano particular 
y de sus procesos que se juegan 
de manera polarizada entre lo 
particular (la -ferenciación que 
crea la consistencia y la autono- 
mía) y lo universal (los procesos 
genéricos del conodmiento, la per- 
cepción, la motivación, etcétera). 

4 Si por el sunbollsm andiogo, que 
fertiliza la anchura, la libe&d y 
la hospitalidad de todas las par- 
celas de las ciencias sociales y 
humanas, pcdemosver más aliá, 
másadentro y más iejos. es huella 
y señal de que estamos avanzar- 
doporlavldaconpadewadm, 
en razón de que buscamos la 
plural unidad de lo real y descu- 
brimos la unidad de se- de 
nuestros actos, prácticas, discur- 
sos, creencias e ilusiones y, qui- 
zás, esto sea suficiente. 

4. DE C ~ M O  IA PSICOLOGIA, 

AFOYhWOSE EN UL FlliasoFfA, SE COMrlERIE 

EN UNA PSIC0U)Gh HERMENELmCA 

Hasta aquí, gracias a la fflosdia herme- 
néutica, podemos descubnr que la pn- 
m e a  esencia del hombre y la última 
y ello para unir los abismos, redver 
las distancias y así reunir las realidades 
que estan separadas- es obstinada y 
permanentemente simbólica: simb6lico 
es tamblén el trágico intervalo que me- 
dia entre el nacimiento y la muerte: s m -  
bólicos el teatro y sus mecanismos de 
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puesta en escena donde vivimos, a lo 
largo de landa, las ilusiones, desilusio- 
nes, colusiones, reparaciones e integra- 
ciones que Jaionan en espiraig continuas 
nuestra idenbdad: la faüga de ser y es- 
tar en el mundo y la ilusión de proyectar 
futuros. 

En efecto, sin la existencia y com- 
prensión de los sunbdos, nos quedamos 
memediablemente huérfanos de articu- 
laciones básicas que fundan nuestra 
existencia, a saber: las imágenes. las 
huellas, los recuerdos, los artefactos, 
las wocaciones, las acciones y la sen- 
sualidad que construyen los ezwnarios 
y contextos primarios de nuestro desa- 
rrollo humano. Sin el hallazgo. com- 
prensión e interpdación de los símMes, 
la psicología se convierte en un conjun- 
to de técnicas úüles a los propósitos de 
efiaeniar (causa kal del dominio actual 
de la fuerza niveladora de la tecnmien- 
cia1 un selfsin contexto real, sin cons- 
titución moral; un selfsin patrones de 
motivación verdaderamente históricos 
y un selfsin trayectorias de desarrollo, 
puesto que sin símbolos no hay faros 
de sentido, proyectos de futuro, m ta- 
reas de identidad. 

Sin la inclusión mutua de simbolo- 
anaiogía la visión del hombre permanece 
incompleta y mostrenca. Es entonces, 
apartir de e , s t a ~ ~ ~ n a i  re- 
cuperadagractasalahermenéutka que: 

1. La psicología puede hacerse ver- 
daderamente c o r n -  CULTURAL 

E m?oRIcA. En efecto. la matriz ar- 
queológica-teleológica del sujeto, 
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compuesta de bwnes-símbolos- 
müos-rituales y fundamentada en 
una ontología del realismo sim- 
bólico, es el primer contexto del 
desarrollo humano, el origen de 
la cultura y el punto de partida 
del proceso histórico de cada per- 
sona concreta. 

2. La psicología puede volverse cRi- 
~ C A  dado que los mecanismos de 
contml del sujeto [tiempo. espacio, 
energíaylenguaje): lasinstancias 
de poder y las metas y objetivos 
que otorgan un sentido de ha& 
dad a la existencia yacen en el 
depósitomistmioweinagotable de 
los símbolos. En efecto, sin una 
comprensión de la simbólica, 
tanto diurna como noduma y en 
sus dimensiones cósmica, onúi- 
ca y reiigiosa, el sujeto queda 
conAnado a simples descrilxio- 
nes estructurales, a meros siste- 
mas mecanicistas con reducción 
de las categorías temporales. Por 
otro lado, complementando una 
nueva visión de las subjetivida- 
des, la psicología debe hacerse 
creíble también y especialmente 
”a nivel de prácticas” (Doménech 
eibáñez, 1998). Por tanto, si que- 
remos “crear nuevas practicas” 
en psicología, que remonten los 
colonialismos y desenmascaren 
los estilos oolusivos de los grupos 
dominantes que han dejado al 
sujeto marginado y en una wna 
neutra, debemos tomar muy en 
serio el capital simbólico en to- 

das sus manifestaciones y confi- 
guraciones. 

3. Y.  finalmente, puede convertirse 
en una ps~comk HERMENC~CA al 
concentrarse en el estudia de los 
significados relarionaies que, in- 
mersos en la intersubjetividad 
vital, nos aparecen como con@- 
raciones preñadas de sentido que 
trasmiten a los sujetos las cargas 
positivas o negativas de los con- 
textos y sus diferentes niveles, de 
las experiencias, de las emociones 
y de los valores y requieren de la 
interpretación como proceso de- 
cisivo y permanenie de la psicolo- 
gía hermenéutica. 

Por los símbolos que antes de UN- 
vocos son anáiogos y mediante la analo- 
gía que constitutivamente es simbólica 
-partes complementarias de una onto- 
logía que se sale de la literalidad de las 
cifras para rendir homenaje a la imagi- 
nación creadora del hombre-, se hacen 
posibles las “representaciones” de la 
totaüdad antropológica: surgen los faros 
de sentido que proyectan nuestra vida 
a futuros deseables, posibles e imposi- 
bles y se integran en un nuevo órganon 
las diferentes piezas sueltas de nuestra 
existencia, que como ruinas y fragmen- 
tos buscan la juntura para volver a edi- 
ilcar la morada del hombre. 

Los símbolos no sólo dan que pen- 
sar. Por “el compromiso subjetivo que 
implican y la trascendencia del re- 
ferente que enuncian” (Dupré, 1999 37 
y ss.). desvelan y hacen patente las co- 
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nexiones intimas --las partes en el todo 
y éste en cada parte-. la red de rela- 
ciones de todos los escenarios -micro, 
meso, ex0 y macro- (Bronfenbrenner. 
i9791 que, siendo tanto estéticas como 
teleológicas. manifiestan poliédnca- 
mente al hombre en su totalidad, en su 
logos, en su aletheia 

Justo aqui, en la fértil tierra de la 
existencia simbólica, aparejada con el 
acontecer analógico, surgen y se funda- 
mentan la naetaJisica súnbólica y la psi- 
cología herrneneútica (Áivarez Colin, 
1998a) que. tomando como vehículo la 
representación. conjugan y armonizan 
los trascendentales (la unidad, la ver- 
dad, la bondad y la belleza) que le dan 
sentido y fundamento ai diálogo, fruto 
de la anai@.a y a la creatiuidad de las 
-enes sensuales, soporte del sím- 
bolo. Esta metafísica simbólica, con- 
vertida en fundamento de la psicología 
hermenéutica, explica por qué los sini- 
bolos son los que permiten a la mente 
expresarse: por qué la tensión esencial 
del hombre transcurre entre la enuncia- 
ción y la evocación, entre lo literal y lo 
figurativo, en una palabra: entre la pre- 
sencia y la ausencia. 

Precisamente por la fundamenta- 
rión de esta metafísica simbólica llega- 
mos a &mar que la representación de 
la totalidad antropolégica se funda si- 
multánea y armónicamente en la cirm-. 
mincesión símLh~lo-anaiogia y no en dos 
elementos separados y sucesivos. es 
decir, en el súnbdo como raíz e imagen 
sensual y posteriomente en la analogía 
como elemento de inteHgMiciad especu- 
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lativa que convoca y reúne los elemen- 
tos dispersos e inteligibles que operan 
en el ámbito de lo simbólico. Este pro- 
ceso teórico y metodológico, planteado 
especialmente por Scanonne (19901, 
además de llevar larvado un dualismo, 
nos conduce a dicotomi2ar la existencia 
humana que constitutiva y constituyen- 
temente es, aparece, acontece y opera 
ana&~ico-simbúiicamente y siempre en 
clave s M i & ~ k a .  

Todo nos encamina a sintetizar el 
proceso que, surgiendo en la fflmfia her- 
menéutica gracias a la circumincesión 
o inclusión mutua de símbolo-analogía, 
culmina en una psicología hermeneu- 
tics. En efecto, todo ser se oculta y se 
manifiesta (las dos mitades del símbo- 
lo) para eqresarse, actualizarse y reai- 
zarse, pero no lo puede hacer en primer 
lugar sino en forma análoga, es decir, 
prodigando y anunciando semejanzas 
y diferencias. para sólo posteriormente 
predicarse y concentrase univocanien- 
te. Así pues, bajo el principio del sim- 
bolismo andogo, se da entre ios seres 
todos una causalidad ontológica entre 
los modos finitos e infinitos del ser. El 
simbolismo reai. siempre y en primer 
lugar análogo, no es accidental al sujeto 
sino intrínseco y esencial. AI través de 
él, el sujeto accede a su epifanía y me- 
diante la anaiogia se predica en diferen- 
tes proporciones viviendo, bajo el signo 
de la libertad y el amor, una relaciona- 
lidad tanto vertical como horizontal. 

Entonces, en la psicología herme- 
néutica y gracias a la circumincesión 
de simbolo-analogía (punto ioral de la 
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rilosofia hermenéutica y principio rector 
de la psicología] todo sujeto real, posible 
y concretamente histórico es siempre y 
en todos los contextos un sujeto media- 
tizado y trasgresor (audazmente atra- 
viesa el umbral de un sentido manifiesto 
para proyectarse a otro latente y miste- 
rioso) y ello: i) para fundar su autmm- 
prensión: ii] para realizar su consis- 
tencia y autonomia: iii] para efectuar 
su entrega en y por la 'diferenciación": 
y. por último, para lograr temporal- 
mente su identidad. No existe otro ca- 
mino y si lo hubiera no sería fiel a los 
tercos hechos que nos impone lo real. 
Estas son las andanzas de la verdade- 
ra investigación en psicología y los ha- 
llazgos que nos entrega la psicología 
hermenéutica. 

5. PRINCIPIOS FUNDAMENCXLES DE 
IA HERMENÉUTICA SlMB6LICO-ANAIhGiCA 

Y SU APUCACi6N A LA PsICOwGÍ.4 

La lógica interna de la fdosofia herme- 
néutica y la fuerza integradora y pro- 
yectiva de la inclusión símbolo-anaiogía 
nos han ido llevando de la mano para 
formular, de forma muy sintética, un 
conjunto de principios que a manera 
de instancias fundacionales articulan 
la naturaleza y tareas de la rilosofía her- 
menéutica~ orientan significativamente 
la teoría y la práctica de toda psicología. 

pruME~ PRINCIPIO. El ser es análogo antes 
de ser univoco, dado que el momento a 
priori de la analogía (como precom- 

prensión trascendeniail retiene y apoya 
el momento aposterionde la univocidad 
(como juicio categórico del objeto Bnito. 
dentro de sí mismo). 

apio universal el sujeto humano trabaja 
permanentemente con base en estruc- 
turas análogas que es necesario descu- 
brir, comprender e interpretar, a fin de 
hacer justicia a la integralidad de la ac- 
ción humana. Es decir, na &te ninguna 
psicolcgia que en su tr-o de compren- 
sión del "concreto humam"pueciapres- 
cindir de las eshucturas andqos  que 
son estructuras ontológicas, epistemo- 
lógicas y éticas. 

Pero si de analogía *om0 de UM 
determinación constitutiva de la psico- 
logía hermenéutica- estamos hablando, 
es preciso formular la siguiente pregun- 
ta: cuál es el papel de la analogía en el 
estudio psicológico del sujeto humano. 

El sujeto humano, personal y con- 
creto, actuando frente a lo real y en lo 
real, se ve requerido siempre por una 
simultaneidad de polaridades que se 
concentran en experiencias de unidad 
y multglicidad Ahora bien, lo que espe- 
cificamente advertimos en la mente hu- 
mana es que su actividad 4scilando 
entre estos dos niveles, opuestos y apa- 
rentemente irreconciliables- trascurre 
en el horizonte de apertura a diferentes 
campos de experiencia, niveles y modos 
de dación, pero ésta no se encuentra 
univocamente subordinada a un solo 
tipo de experiencia, a un nivel particu- 
lar, sino que vive una dimensión conti- 
nua y nunca saturada de disponibilidad 
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y de entrega. Aun cuando "se expresa" 
(esta expresión es precisamente el sim- 
bolo) y se reaiiza en múltiples modas 
de objetivación (concredones de lo real): 
sin embargo, parte de su naturaieza es 
vivir UM apertura ilimitada: la apertura 
del ser en cuanto tal, msma que culm- 
na. gracias a la audacia. provocación y 
trasgresión del simbolo, en la entrega al 
ente concreto por y en la diferenciación. 

Pero, ¿esta dimensión de la acción 
humana, acaso nos ileva a concluir que 
el sujeto personal vive anclado en la dis- 
persión, incesantemente bombardeado 
y requerido por estimulos sensoriales y 
campos energéticos y exclusivamente 
proyectado a UM muiüphcidad de cam- 
pos que se abren ad in~iíunr? Lapmns 
y el h g q ' e ,  que maraviibamente ob- 
je t iva  las experiencias, se encargan de 
decirnos que la acción humana, OSCI- 

land0 entre la unidad y la multiphcidad, 
remonta la dispersión para halmente 
buscar lafocalizano ''n la integracióny la 
unidad y articular, gracias a la analo- 
gía simbólica y al símbolo análogo, lo 
universal y lo particular. polarización 
caractenstica y esencial del sujeto hu- 
mano concreto 

SILWJNW ~ C L P I O .  El fundamento de la 
analqgiaeskp1~~0mp1~n~k5ndelser.m 
ma que postuia una metafisica del cono- 
cimiento como impücitamente simMlica. 

nitiva del sujeto humano ~onl€eva cons- 
titutivamente una dimensión simbólica 
(proceso universal que aparece en dife- 
rentes esferas de la acción humana con 
características concretas diferenciales): 
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es decir, la epistemología del sujeto y 
del objeto de estudio, de quien interpre- 
ta y de lo interpretado, es esenciaimenie 
simMlica por tener a su vez como funda- 
mento UM ontología simbólica. 

Para decirlo en forma directa: no 
existe ninguna pslwicgía sin lafusión 
de horizontes. En efecto. 

... tanto el que interpreta como io inter- 
pretado tienen la misma concepción del 
mundo: la apertura del ser que se tradu- 
ce, expresa y entrega en la dinámica 
simbolo-anaiogía. Por lo tanto, ia fusión 
de horizontes más que vincular prejui- 
cios comunes entre intérprete y texto, 
impulsa un dielogo y UM nueva parti- 
cipación entre "su]eto" y "objeto" en la 
construcdón y negociación de sentidos 
ampliando de este modo el horizonte de 

signiiicatividad y las formas de la com- 
prensión de la acción humana (Álvarez 
Colin, 2000b: 9). 

TERCERPNNCIPIO. La metafísica simbó- 
lica es representadonalen cuanto hace 
expücito todo el universo implícito y h- 
tente del sujeto. En este proceso, tanto 
la estructura de lo conocido como la del 
que conoce son simbólicas, por cuanto 
en "la expresión" y representación se 
integran y unifican los diferentes aspec- 
tos de ia epistemología. del sujeto-objeto 
y la apertura del ser con la concreción 
del ente, con la h a l d a d  primordial de 
comprender la diferencia de los casos 

mdwidualesalaluzdelaawiiwrsalidad ' Y  
captar la unidad de la unwersalidad en 
cada caso particulai: 

. . .  
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APWCACI~N A LA PSICOLOGÚL. Cod-  
guración simbólica que articula las re- 
laciones entre el sujeto y el objeto de 
estudio es unaprecumprensión, a tomar 
en cuenta necesariamente en la inves- 
tigación psicológica y en consecuencia 
en el estudio de cualquier sujeto, real, 
posible e histórico-concreto. 

Pero, ¿cómo aparece esta precom- 
prensión en la práctica y por qué des- 
empeña funciones en la inteligencia del 
sentido, en este caso, del sujeto? Cada 
sujeto (en la familia y en el grupo y la fa- 
milia y el grupo como sujetos), desde 
antes de darse a la tarea de conocer (di- 
mensión epistemoiógica)), actúa con pre- 
juicios, precomprensiones (Vorvertándni) 
que lejos de ser algo negaüvo, como sim- 
bolos anáiogos de la subjeüvidad simkli- 
cay racional (aun con elementos inacio- 
naies) y en tensión hacia una interpretadón 
adecuada, forman parte de la compren- 
sión, la hacen posible y la llevan a cabo. 

Una vez más el horizonte del simbolismo 
anáiogo. con la empaüa y el icgos fron- 
terizo como apoyos, es el que forma la 
tierramediade i ~ p s ~ ~  
el punto de encuentro entre io conocido 
y lo extraño. Desde este lugar interme- 
dio, unico lugar posible de la hermeneu- 
üca. el sujeto en el trascurrir simbólico- 
d ó g i m  de ambos entoms, el del objeto 
y el de si mismo, comlem la aventura 
de la antropología de la comprensión W- 
varez Colin. 2000b 12). 

En otras palabras, no existe ningu- 
M psicología sin precomprenswn. Por 

. .  

tanto, estudiar los contextos, símbolos. 
significados, emociones y valores del su- 
jeto, del grupo y de la colectividad sin 
tomarla en cuenta es un reduccionismo 
que más pronto que tarde va a mostrar 
su esterilldad y engaño. La precompren- 
sión forma parte del proceso normal del 
conocimiento y es un elemento inte- 
grante de la investigación. Lo importan- 
te es aceptarla y hacerse cargo de ella 
ubicándola en el horizonte del contex- 
to de la interpretación-comprensión- 
interiorización de los signincados. 

CUARIW-O. Siendoparteconstihi- 
tiva y constituyente del símbolo el ser 
intrínseco a la naturaleza humana y no 
sólo extrinseco y dado que la misión del 
ser es rrpresentar io que es, entonces la 
arialogiadel ser es irreductiblemente sim- 
bólica mientras el súnbolo opera como 
soporte y fundamento de la analogía. 

damento último de todo posible sujeto 
(su ser más intimo) se articula, a través 
del tiempo y del espacio, con base en 
la dinámica recíproca de símbolo-ana- 
logia que he llamado circumincesión 
(qc,&qcni). Este movimiento creativo 
e integrador produce el curulo de la mm- 
prensión de las subjetividades. Sin él y 
sin lo que se juega en su interior ningún 
sujeto posible es inteligible, es decir, tie- 
ne racionaiidad. Por tanto: no existe nin- 
guna psicología sin la art[culacwn del 
cúculo hemienéutico. 

Ahora bien, desde la psimlogia her- 
menéuíica ¿cómo podemos fundamen- 
tar y formular esta ahnación de carác- 
ter general? En realidad. 

APUCACI6N A I A  PSICOLOGfA. El fun- 
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... el ser y el ente. el creer y el conocer se 
entregan. se realizan y se integran fina- 
mente en la anaicgia que opera con base 
en un régjmen simhóiico y en el simboo 
que es el fundamento de todas las predi- 
caciones analógicas. Con la expresión 
anterior he formulado de manera muy 
breve el "círculo hermenAiticc del simin~ 
lismo real". Gracias a él, tanto el que 
interpreta como io que es interpretado 
entran en el círculo de la comprensión 
y lo que es mis importante. pueden salir 

de él. gracias a la mediación articuiado- 
ra de la anaiogia y con base en la iden- 
tidad diferenciada que es pmcwada por 
la audacia y transgresión del símhoio 
(Áivarez Colin. 2000a: 6). 

¿Y qué conclusiones se siguen para 
el sujeto de este "entrar" y "& del &TU- 

lo de la comprensión? Con la opatividad 
del círnilo la naturaleza del conocimiento 
queda enmarcada en su contexto ade- 
cuado: *...las precompremiones en cada 
caso son diferentes y especííicas pero 
tienen un elemento común y universal: 
la mediación simbólico-analógica" (&- 
vara Colin, 2000a: 10). En otras pala- 
bras, la psicología hermenéutica nos 
ileva a comprender al sujeto de una ma- 
nera más integral, más histórica, en 
forma más contextuada y de modo más 
critico. Y esto es así porque 

... mientras el sujeto, gracias a la malo- 
gíu encuentra un equilibrio tensionante 
para rescatar los universales psicológi- 
cos que son tales gracias a las especificas 
y peculiares diferencias de cada cole? 
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tlvidad y cultura, a expensas del sím- 

hob el sujeto en cada expresión que es 

una entrega ai "otro" pory a través de la 
diferencia. logra conquistar temporal y 
ejemplarmente su identidad que resulta 
ser una identidad diferenciada Wvarez 
Colin, 2000a: 11). 

La formulación de este proceso drcu- 
lar del comprender nos ha llevado a lo 
siguiente: el sujeto personal concreto, 
aihacerconscientesuconstltutivaycons- 
tituyente dimensión sim%iico-analógica, 
está en mejores condiciones de eníren- 
tar críticamente los escenarios, los re@- 
menes y las instituciones donde se 
construyen y se deterioran las diferen- 
tes expectativas, relaciones y actuacio- 
nes. Estos escenarios son precisamente 
enclaves simbólicos. anáiogos, IcóNcos 
que, a través de la ambigüedad sutil de 
estas imágenes, manejan las instancias 
del poder, los mecanismos de control y 
los mandatos de la jerarquía y la au- 
toridad. 

La conclusión que surge de estos 
cuatro principios es trascendental para 
la psicología tanto en sus aspectos teóri- 
cos como en las nuevm prácticas que 
demandan estos tiempos de incertidum- 
bre y de polarizaciones extremas. La 
psicología hermenéutica en su nuevo 
estatuto epistemológico y critico focauZa 
nuestra atención en un elemento fonta- 
nal: tomar en serio el universo simt~5lico 
signfica tener accesn a los orígenes de 
la existencia y mediante la audacia y 
trasgresión del proceso de "doble refe- 
rencia" que le es propio, remontarse a 
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un nuevo futuro y una nueva identidad 
del sujeto que encuentran comprensióri- 
interpretación-interiorización en una 
c lax  mitopoiética, retórica y narratica 
cuyos contextos son interactivamente 
“cognitivos-emocionales-motivacio- 
nales” [Lazarus, 1991: passim). 

Las anteriores afirmaciones progra- 
máticas, contenidas en los cuatro prin- 
cipios. como surtidor perenne fecundan 
con sus aguas la metafísica simbólica. 
De s u  venero surge el ser y el quehacer: 
el comprender y el interpretar de cada 
sujeto. Y la cú-cwninceswn de simbob- 
analogía que rige su constitución se 
convierte en fuente y origen de todas 
las estructuras, procesos, relaciones, es- 
trategias, propósitos, tecnologías y deci- 
siones del sujeto personal y concreto. 

6.  ES METODOL~GICOS Y 

TAREAS ESENCIALEX DE 

LA PSlCOUJGfA HERMENi?UIlCA 

En el actual contexto de hermeneuti- 
zación no sólo de la ñlosoíia de la ciencia 
pospositivista, de la íliosoña de la cien- 
cia social, sino también, y esto resulta 
ser lo más interesante, de las ciencias 
mismas, especialmente después del 
descubrimiento y estudio de Pierre Duhem 
(Velasco, 1995: 53-64). mi propuesta 
consiste en afirmar que la psicología 
hermenéutica tiene cuatro estructuras 
hewísticas cardinales que, como con- 
ceptos centrales, orientan la investi- 
gación del “concreto humano” hacia el 
conocimiento y la formulación de la 

acción humana del sujeto individual, 
histórico y mediatizado. Estas cuatro 
categorías hermenéuticas dan cuen- 
ta de la acción humana de una manera 
más unitaria e integral, vinculando el 
contexto del descubrimiento con el de 
la justificación y considerando las pre- 
comprensiones, la fusión de horizontes 
con el desvelamiento de la intersubje- 
tividad, la integración de las relaciones 
internas y externas y el circulo del com- 
prender. 

Estas cuatro estructuras heunsti- 
cas, dos preponderantemente teóricas 
y dos acentuadamente prácticas, nos 
permiten visualizar los campos del estu- 
dio futuro de la psicología. Cualquier 
área o especialidad de la psicología debe 
incluirlas para lanzarse a un estudio 
particular o especializado. pues repre- 
sentan un valor universal en los pro- 
cesos de la persona. He aquí los cuatro 
conceptos claves: 

1. EL NÚCLEO ARQUEO~~CICO de la exis- 
tencia humana concreta, com- 
puesto por la interacción dinámica 
de ilusiones-simbolos-mitos- 
rituales. Sin esta conñguración 
originaria, fundante y grávida de 
futuro, no es posible comprender 
en el sujeto la forma como éste 
evalúa los acontecimientos, crea 
signiilcados y toma decisiones. Lo 
que posteriormente se desplie- 
ga en la familia, en la vida grupal 
y social no es sino explicitación 
de este eje cardinal. En efecto, 
estas cuatro unidades (ilusiones, 
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símhlos, mitos y rituales) son las 
mediaciones esenciales del sujeto 
concreto, es decir, los lugares y 
acontecimentos psicugmgrái3cos 
desde donde cada persona con- 
fiere significado y significación a 
sus transacciones familiares y so- 
ciales. a sus prácticas cornunica- 
cionales y a sus decisiones todas. 
Concepto preponderantemente 
teórico. 

OE simom-mmGU que articula 
todas las prediwcwnes del ser y 
del sujeto y sus múitiples *re- 
slones. Para un desarrolio más 
amplio se puede ver el capitulo 
tres de este mismo trabajo donde 
in extenso anallzo la importancia 
de la relación símbolo-analogía 
para la psicología. Concepto pre- 
ponderantemente teórico. 

3. LA RElACION MADRE-PADRE-HIJO que. 
en sus modalidades de diadas. 
triadas (Caplow, 1968), familia 
de origen (Framo, 1982: Bos- 
zormenyi-Nagy y Framo, 1965: 
Boszormenyi-Nagy y Spark, 
1973: Álvarez Colin, 1986a) y fa- 
müia extensa intergeneracional 
(Álvarez C o b ,  1986b3. será una 
gran influencia a lo largo del cur- 
so de la vida. Tomando la dimen- 
sión transactional entre familia 
y sociedad (Spiegel, 1983) y pon- 
derando el largo proceso de crisis, 
turbulencia y transiciones que 
hemos vivido los últimos años 
-on la erosión del tejido social. 

2. LA INCLUSION MUTUA (CIRCUMLNCESION) 
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quizás la mayor pérdida que ha 
sufrido México los Úiümos trein- 
ta y cinco años-, enfáticamente 
puedodedr que: de la diversidad 
de roies y expectativas, de las re- 
presentaciones y respuestas de 
los padres ante las crisis, depen- 
de el desarrollo presente y fu- 
turo de los hijos y. a partu de esta 
misma fuente, se configuran, 
para el largo piazo, sus patrones 
y trayectorias de éxito o fracaso. 
C o n c e p b a p x í c t m .  

4 Los s icmc~~os FSELACIONALES, ver- 
daderas coníiguraciones de sen- 
tido que con inmediatez media- 
Uzan a través de los procesos de 
percepción, representación, eva- 
luación y enfrentamiento los acon- 
tecimientos que jalonan la vida 
del sujeto concreto. Los signi- 
ficados son "el resultado de la 
vinculación intrasistémica", con- 
textual y relacional de un si@- 
ficante, ''o de una realidad con- 
creta (conducta. persona, acción, 
cosa, hecho o vivencia), con el res- 
to de los demás significantes de 
una cadena, de un área o de todo 
el lenguaje" (Cencillo, 1988: 89). 
ConceptoacentumíamnitepPrdctia>. 

Estos cuatro ejes metodológicos son 
el fundamento último de la acción hu- 
mana por cuanto primero son uistan- 
cias ontológicas que constituyen toda 
mda humana posible y por ello se re- 
quieren para comprender cabalmente 
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las diferentes articulaciones del sujeto 
humano concreto en medio de sus ava- 
tans, iransiciones, mnüngen&ylogros. 
Ahora bien, estos cuatro ejes metodo- 
lógicos, a su vez se traducen p e m -  
nentemente en los tres niveles que a 
continuación enumero: 

1 .  El nivel epistemolLgico y ecoic- 
gico integrado por creencias 
@dos, 1996) yrepresentaciones 
(Reiss. 1981:Abric, 2001: Flament 
2001: Stem, 1997). roles y con- 
textos transaccionaies (Papajohn 
y Spiegel, 1975) de desarrollo, 
proyecciones-introyecciones y 
unidades óptimas de la conduc- 
ta interpersonal (Bronfenbrenner. 
1979 Stein, 1986ySpiegel,1983), 
expectativas permanentes en for- 
ma de 'zonas de desarrollo pró- 
ximo" (Vygotsicy, 1978 y Cole, 
1985)yrel?dones(Hinde, en 1981). 

2. El n i x ¿  opedim de mecanismos 
de control que operan transac- 
cionalmente (Papajohn y Spiegel. 
1975 y Spiegel, 1983) en y a tra- 
vés de las subjetividades en for- 
ma de tiempo, espacio, energía y 
lenguaje (Kantor y Leer, 1975). 

3. El nix1 teleológico de los propi- 

(iüchlack, 1984 Ingarden, 1998). 
En una palabra, la búsqueda de 
la causa Anal contenida relacio- 
nalmente en el campo diáiogico 
del sujeto humano y tan ausen- 
te de la psicología por mucho 
tiempo. 

sitos, las metas y las intenciones 

En efecto, a partir de las cuatro es- 
tructuras heuristicas anteriores y de 
los tres niveles metodológicos en eüas 
contenidos, se puede a6rmar que: 

1 .  No hay psicología que no discurra 
sus saberes teniendo como punto 
de partiday principio permanen- 
te los enclaves inagotables del rill- 
cieo arqueológico y del uniwrso 
JClrniIfnr. 

2. No hay psicología que no trans- 
curra entre las representacio- 
nes y las relaciones teniendo en 
el centro los símbolos y los signi- 
ficados. 

3. No hay psicología que no con- 
centre sus esfuenos en descifrar 
la dimensión cognoscitiva-emo- 
cional-moüvacional de los sgn@- 
cadosrelacionaies(Lazarus, 1991: 
passim: Bruner, 1995 75.100 
Cencillo. 1988: 861, vehículm que 
cristaiizan y transportan, de un 
escenario a otro, las imágenes 
reales de la salud y de la enferme- 
dad, de la calidad de vida o del 
estrés, del liderazgo y el sentido de 
competencia y la capacidad de re- 
cuperación (resiliency) o depen- 
dencia. la falta de flexibilidad y 
la erosión. 

Deseo finalizar este articulo propo- 
niendo algunas tareas prioritarias de 
la psicologia hermenéutica, mismas que 
brotan, en congruencia y continuidad, 
con la lógica interna que se ha creado 
entre hermenéutica y psicología. Aspiro 
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a que se considmn como un punto de en- 
cuentro y discusión, a fin de contribuir 
a la urgente necesidad de crear desde 
Mexico, especialmente, una dimensión 
teórica de la psicología con caractensti- 
cas de consistencia, vigor y %or. 

PR~MERA TAREA. El campo de la acción 
humana del sujeto implica necesaria- 
mente la experiencia sensible y la expe- 
riencia hieligible. Ahora bien, la psicolo- 
gía hermenéutica no sólo debe rescatar 
y promover la experiencia inteligible me- 
diante la formación de conceptos sino 
que, reconfigurando la experiencia sen- 
sible, debe ser puente de unwn con la 
experiencia inteligible al interpretar y 
recrear el universo simbólico. modo es- 
pdcamente  humano construido me- 
diante imágenes sensuales y trasmitido 
mukigeneracionalmente sobre todo a 
partir de la familia de origen. 

SEGUNDA TAREA. La psicología herme- 
néutica frente a la tensión que existe 
entre eqüacibny mmprensih, contex- 
to del descubrimiento y contexto de la 
justificación, sirve de vehículo para co- 
mulgar con estos dos extremos identif. 
cando en el sujeto las correspondencias 
(lo universal), rescatando las diferen- 
cias (10 particuiar) y. finalmente, privile- 
giando la comprensión, punto cuhi-  
nante de la interpretación y plenitud 
de la intelección. Por tanto, la psicolo- 
gía hermenéutica, lejos de sergrotesca, 
intrusiva y agresiva se nos manifiesta 
respetuosa, empática e integradora de 
las partes en el todo y del todo en las 
partes. 
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TERCERA TAREA. La psicología debe 
recuperar urgentemente el concepto 
de analogía. En efecto. la analogía es el 
principio formal de las relaciones tan- 
to horizontales como verticales. En esta 
relaciodidad dinámica, horizontal y 
vertical, se desenvuelve todo el cosmos 
(y en él el sujeto) siendo la analogía me- 
nos un aprioriy más el medio, la medida 
y el ribm unwersaly omniabarcante de 
cuanto es y actúa bajo el signo de la li- 
bertad. Como resultado de este proceso 
permanente tenemos que ‘ I .  ..el sujeto 
al comprender las cosas sigue unas 
pautas compartidas en forma anáioga 
a sus patrones de conducta. Conduc- 
la y comprensión, comprensión y con- 
ducta se basan entonces, no sólo en un 
isomorñsmo circuiar sino anaiógico, to- 
taijzante y de ontología simbólica’’ (Álva- 
rez Colin, 2OOOa: 4). 

La conclusión obligada es que la psi- 
cología hermenéutica tiene como tarea 
primordial el descubrir, comprender y 
formular las estructuras anáiogas del 
sujeto que se r e a  en los diferentes 
roles, contextos y trayectorias de desa- 
rrollo para mejor comprender tanto los 
aspectos particulares como los univer- 
sales de la acción humana. 

CUARTA TARFA. Los símbolos, que en 
su esencia son siempre portadores de 
significado, se convierten en sí mismos 
en objeto de estudio, interpretación y 
apropiación por parte de la psicología 
hermenéutica. A través de ellos el sujeto 
crea y construye sus conDgUraciones 
subyacentes de vida, verdaderas imáge- 
nes del mundo compartidas entre sus 
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miembros y cuyo sentido debe ser vi- 
sualizado. integrado y articulado por el 
profesional de la psicología. En efecto, 
no puede exlstir ninguna psicología sin 
simbolos, que se convierten en las ima- 
genes sensuales de: a) la apertura. bl 
la entrega en la diferencia, c) la auto- 
comprensión, d) la autonomía y. final- 
mente, e) la identidad. 

QUINTA TAREA. La psicología herme- 
néutica, a través del estudio pernianen- 
te del simbolo. entendido éste como: 

Una imagen sensual que puede corn 
dencar connotaciones de diverso nivel y 
conjunto significacional a través de un 
proceso emociona-semántiro-especulati 

u0 de doble referencia El primer sentido 
hace alusión analógicmente a un se- 
gundo sentido que no nos es dado de 
otra manera sino mediante la forma 
vivenciada en la referencia. El resultado 
es un nuevo nivel de integración. trans- 
formación y proyección, inesperado y 
unico que es invocado y guiado por el 
suplemento signiilcacional que se logra 
(Áivarez Colin, 2OOOc: 35). 

Debe abocarse a identificar, interpre 
tar e interiorizar las configuraciones 
simbólicas ya que son éstas las encar- 
gadas de r e p r e s e n t a r r n m w ~ m  es- 
tructural del sujeto humano concreto 
de una manera única y específfca. desde 
el momento en que esta universalidad 
se nutre y enriquece de la irrepetible 
P~CLI IARIDAD de cada diferencia. Única- 
mente siguiendo este camino, la psico- 
logía hermenéutica puede colaborar, de 

manera teórico-práctica, a la construc- 
ción de la identidad de las diferentes 
subjetividades. 

S~ATAREA.  El lenguajeprformatiuo 
(opuesto al lenguaje constatativo y ca- 
racterístico de las ciencias empirico-for- 
males), propio de las ciencias herme- 
néuticas, como todo lenguaje se objetiva 
en reglas y exterioridad de tal modo que 
aparece como un lugar privilegiado para 
comprender, bajo la forma de factura 
lingüística y de modalidad ontológica, 
las interacciones y los procesos de com- 
promiso y decisión que tiene el sujeto, 
al igual que su situación de interpela- 
ción existencial. Las proposiciones per- 
formntiuas, gracias a su carácter reflex- 
vo, a l  comprender el lazo entre el sujeto 
y la norma, nos lievan finalmente a la 
constitución misma del acto decisorio 
y al contexto de donde surgió. 

La psicologia hermenéutica debe 
aceptar como tarea esencial la custodia 
del lenguaje, buscando actuar en todo 
momento con ponderación y discerni- 
miento para descubrir las reglas tanto 
del lenguaje preformativo como del 
lenguaje constatativo (Evans. 1963: 27- 
141) y las respectivas consecuencias 
que esto implica para la comprensión 
de la acción humana y para el manejo de 
los diferentes discursos. 

NOTAS 

' La primera propuesta y las sistemati- 
zaciones más penetrantes y acuciosas 
sobre la hermenéutica anaiógica wn 
las de Mauricio Beuchot y pueden 
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consultarse principaimente en: ibsmo- 
dernidad, hermenéutica u anainqía 

hermené& (1997b). 
A la base beuchotiana de la herme- 
néutica anaiógica y en continua discu- 
sión con eliavo he añadido, desde hace 
ya varios la dimensión simbóiíca, 
para que de este modo surja ahora la 
hemipnéutimanal6g(oos~Lain- 
clusión expresa de la vertiente simbó- 
lica, nos lleva a pensar y formular de 
una manera más amplia tanto el punio 
de partida como el c o r k d o  y al&e de 
la hermenéutica. En efecto, la cirnimin- 
cessio (inhesión armónica e inclusión 
mutua) de símJdc-- crea una 
Gestaü donde todas las partes y ele- 
mentos crean sus concreciones. fun- 
dando así una unidad particula Urn- 
tada aue se reallza "madas a" v '"en favor 
del" &en totalldady a favorde la tota- 
lidad áel ser en la naturaleza, en las 
ideas. en las actitudes, en las relaciones 
intenxrsonaies Y en la existencia toda. 
&de estas.ideas las he expresado 
en El uniuerso súnbélko de la famiua. 
Un esiudio de pslrologia hermenéutica 

hdo y acción iwmnnn (Zoooc): Herme 
(1998bl: H-and&h  SU^- 

Cuiilermo Hirlado. Invesrigadiir del 
Institutode Invesügaciones FYiosoAris 
d e l a U n k m i d a d ~ n a l A u t & m n a &  
Méxica v actual Director de la revista 
Manoin ha comentado, por lo menos 
en dos ocasiones (mmunicación perso- 
nal). qu? la Rlosofia hermenáiriricons- 
uruyc. hoy por hoy. ia mmbucion más 
u -  

cana en el siglo m y  en lo que va de éste. 
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Abric, ed., Pmctmis sonales y re 
presentac&nes,Jüosoj¶a y cuüura 
contemporánea. Ediciones Co- 
yoacán, México, pp i 1-32 

" W n a i s i o n e s p p a r a e l  
estudio de las fimüia5 mexicanas", 
en Anuaiio Jwidim m, Instituto 
de Investigaciones Juridicas-Uni 
versidad Nacional Autónoma de 
México, México, pp. 39-59 
"Ecologia y familia de origen dos 
conceptos íundamenbies para el 
estudio natwaiístico y el iraia- 
miento clínico de las famillas me 
xicanas", en AnuaiioJuridicom, 
Instituto de Investigaciones Jun 
dicas-Universidad Nacional Au- 

oh. Luis 

tónoma de M&dco, México. pp. 
199-21 1. 
"El rescate de la analogía y la in 
tegación de las hermenéuticas" 
en José Rubén Sanabria, comp.. 
Diálogos con Mauricio Beuchot 
wbrelaanaiogÍa,Universidadibe 
roamerlcana (Colección Sophla 
ml, México. pp. 59-86 
ELuniwrsoSlnibüfcodelaf& 
Un eshidlo de psmlogia herme 
néutini. tesls de doctorado, UN- 
versidad iberoamericana. México 
(en prensa1 
' l W @ W A r k d @ c H ~ -  
tics: t h e ~ o f ~ ~  
iBdlgenom PSyChologY and PSY 
chologlcnl uniuercalc (inédito) 
Symbol-Analogy inclusion. Her 
meneutacAppmxh to re-ulsirm<ng 
cross cultural psychology and 
psychotherapy (inéditol. 
"Hermenéutica anaiógica. sím- 
bolo y acción humana", en C o k  
ción Herrnenéuiica, Anaicgía e 
Imagen, núm. 1. Torres, México 
"La búsqueda de un nuevo or- 
den de radonaiidd analbglca", en 
Alejandro Robles, comp.. La her 
menéuiica analógica: hacia un 
nueuoordendemcionnüdad~- 
IógimHamyVald&/Universidad 
Intercontinental. México 
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